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PRÓLOGO D E L A U T O R 

Á LOS LIBROS SIGUIENTES 

Habiendo tratado lo que á la historia natural de In­
dias pertenece, en lo que resta se tratará de la historia 
moral, esto es, de las costumbres y hechos de los Indios. 
Porque después del Cielo, temple, sitio y cualidades deí 
nuevo orbe, y de los elementos y mixtos, quiero decir 
de sus metales, plantas y animales', de que los cuatro 
libros precedentes se ha dicho lo que se ha ofrecido,-la 
razón dicta seguirse el tratar de los hombres, que habi­
tan el nuevo orbe. Así que en los libros siguientes se 
dirá de ellos, lo que pareciere digno de relación; y por­
que el intento de esta historia no es solo dar noticia da­
lo que en Indias pasa, sino enderezar esa noticia al tru-
to que se puede sacar del conocimiento de tales cosas, 
que es ayudar aquellas gentes nara su salvación, y glo­
rificar al Criador y Redentor, que los sacó de las tinie­
blas obscurísimas de su infidelidad, y les comunicó la 
admirable lumbre de su Evangelio: Por tanto primero 
se dirá lo que toca á su Religión ó superstición, ritos,, 
idolatrías y sacrificios en este libro siguiente, y después 
de lo que toca á su policía, gobierno, leyes, costumbres 
y hechos. Y porque en la nación Mejicana se ha conser-
yado memoria de sus principios, sucesión, guerras y 
otras cosas dignas de referirse, fuera de lo común q u é 
se trata en el libro sexto, se hará propia y especial rela­
ción en el libro séptimo, hasta mostrar la disposición y 
prenuncios que estas gentes tuvieron del nuevo Reino 
de Cristo nuestro Dios, quehabia de extenderse á a q u e -



lias tierras, y sojuzgarlas á sí, como lo ha hecho en todo 
el resto del mundo. Que cierto es cosa digna de gran 
consideración, ver en qué modo ordenó la divina pro­
videncia, que la luz de su palabra hallase entrada en los 
últimos términos de la tierra. No es de mi propósi to es­
cribir ahora lo que los Españoles hicieron en aquellas 
partes, que de eso hay hartos libros escritos: ni tam­
poco lo que los siervos del Señor han trabajado y fruc­
tificado, porque eso requiere otra nueva diligencia: solo 
me contentaré , con poner esta historia ó relación á las 
puertas del Evangelio, pues toda ella va encaminada á 
servir de noticia en lo natural y moral de Indias, para 
que lo espiritual y cristiano se plante y acreciente, 
como está largamente explicado en los libros que escri­
bimos: «De procuranda Indorum salute>i. Si alguno se 
maravillare de algunos ritos y costumbres de los Indios, 
y los despreciare por insipientes y necios, ó los detesta­
re por inhumanos ó diabólicos, mire que en los Griegos 
y Romanos que mandaron el mundo, se hallan ó los 
mismos, ó otros semejantes, y á veces peores, como po­
drá entender fácilmente no solo de nuestros Autores, 
Ensebio Cesariense, Clemente Alexandrino, Teodoreto 
Gírense, y otros, sino también de los mismos suyos, 
como son Pl in io , Dionisio Halicarnaseo, y Plutarco. 
Porque siendo el maestro de toda la infidelidad el pr ín­
cipe de las tinieblas, no es cosa nueva hallar en los in ­
fieles, crueldades inmundicias, disparates y locuras pro­
pias de tal enseñanza y escuela. Bien que en el valor y 
saber natural excedieron mucho lo? antiguos Gentiles á 
éstos del nuevo orbe, aunque también se hallaron en 
éstos cosas dignas de memoria; pero en fin, lo mas es 
como de gentes bárbaras, que fuera de la luz sobrenatu­
ral, les faltó también la Filosofía y doctrina natural. 
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L I B R O Q U I N T O 
DE LA. 

H I S T O R I A N A T U R A L Y M O R A L DE L A S INDIAS 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

Qtie la causa de la idolat r ía ha sido la soberbia y 
envidia del demonio. 

Es la soberbia del demonio tan grande y tan 
porfiada, que siempre apetece y procura ser teni­
do y honrado por Dios: y en todo cuanto puede 
hurtar y apropiar á sí lo que solo al altísimo Dios 
es debido, no cesa de hacerlo en las ciegas nacio­
nes del mundo, á quien no ha esclarecido aun la 
luz y resplandor del santo Evangelio. De este tan 
soberbio tirano leemos en Job ( i) , que pone sus 
ojos en lo más alto; y que entre todos los hijos 
de soberbia él es el Rey. Sus dañados intentos y 
traición tan atrevida, con que pretendió igualar su 

(i) Job 41. V . 25. 
TOMO n. 
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trono con el de Dios, bien claro nos lo refieren las 
divinas Escrituras, diciéndole en Isaías ( i) : Decías 
entre tí mismo: Subiré hasta el Cielo, pondré mi 
silla sobre todas las estrellas de Dios, me sentaré 
en la cumbre del Testamento, en las faldas de-
Aquilón, pasaré la alteza de las nubes, seré seme­
jante a l Altísimo. Y en Ezequiél (2): Elevóse tu 
corazón, y dijiste: Dios soy yo, y en si l la de Dios 
me he sentado en medio de el mar. Este tan mal­
vado apetito de hacerse Dios, todavía le dura á 
Satanás; y aunque el castigo justo y severo de el 
muy Al to le quitó toda la. pompa y lozanía, por 
donde se engrió tanto, tratándole como merecía 
su descortesía y locura, como en los mismos Pro­
fetas largamente se prosigue; pero no por eso 
aflojó un punto su perversa intención, la cual 
muestra por todas las vias que puede, como perro 
rabioso, mordiendo la misma espada con que le 
hieren (1). Porque la soberbia, como está escrito, 
de los que aborrecen á Dios, porfía siempre. De 
aquí procede el perpetuo y extraño cuidado, que 
este enemigo de Dios ha tenido siempre de hacer­
se adorar de los hombres, inventando tantos géne­
ros de idolatrías, con que tantos tiempos tuvo SU­

CO Isaías 14. w. 13. y 14. 
(2) Ezequié l 28. v. 2. 
(3) Psalm. 73. v. 23. 
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jeta la mayor parte del mundo, que apenas le 
quedó á Dios un rincón de su pueblo Israél ( i ) . Y 
con la misma tiranía, después que el fuerte del 
Evangelio le venció, y desarmó y entró por la 
fuerza de la Cruz las mas importantes y poderosas 
plazas de su Reyno, acometió las gentes más re­
motas y bárbaras , procurando conservar entre 
ellas la falsa y mentida divinidad que el Hijo de 
Dios le había quitado en su Iglesia, encerrándole 
como á fiera, en jaula, para que fuese para escar­
nio suyo y regocijo de sus siervos, como lo signi­
fica por Job (2). Mas en fin, ya que la idolatría fue 
extirpada de la mejor y mas noble parte del mun­
do, retiróse á lo mas apartado, y reinó en estotra 
parte del mundo, que aunque en nobleza muy in­
ferior, en grandeza y anchura no lo es. Las causas 
porque el demonio tanto ha esforzado la idolatría 
en toda infidelidad, que apenas se hallan gentes 
que no sean idólatras, y los motivos para esto, 
principalmente son dos. Uno es, el que está tocado 
de su increíble soberbia, la cual, quien quisiere bien 
ponderar, considere que al mismo Hijo de Dios y 
Dios verdadero acometió, con decirle tan desver­
gonzadamente (3), que se postráse ante él y le ado-

(1) Mat. 1 2 . 

(2) Job 40. 
(3) Mat. 4. v. 9. 
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ráse; y esto le dijo, aunque no sabiendo de cierto 
que era el mismo Dios; pero teniendo por lo menos 
grandes barruntos de que fuese Hijo de Dios. ¿A 
quién no asombrará tan extraño acometimiento? 
¿Una tan excesiva y tan cruél soberbia? ¿Qué mucho 
que se haga adorar de gentes ignorantes por Dios 
el que al mismo Dios acometió, con hacérsele 
Dios, siendo una tan sucia y abominable criatura? 
Otra causa y motivo de idolatría es el odio mortal 
y enemistad que tiene con los hombres. Porque 
como dice el Salvador ( i) : Desde el principio fué 
homicida, y eso tiene por condición y propiedad 
inseparable de su maldad. Y porque sabe que el 
mayor daño del hombre es adorar por Dios á la 
criatura, por eso no cesa de inventar modos de 
idolatría con que destruir los hombres y hacerlos 
enemigos de Dios. Y son dos los males que hace 
el demonio al idólatra: uno que niega á su Dios, 
según aquello (2): A l Dios que te crió desampa­
raste: otro que se sujeta á cosa mas baja que él, 
porque todas las criaturas son inferiores á la ra­
cional; y el demonio, aunque en la naturaleza es 
superior al hombre, pero en el estado es muy in­
ferior, pues el hombre en esta vida es capaz de la 

(1) Joan. 8. v. 44. 

(2) Deut. 32. v. 15. 
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vida divina y eterna. Y así por todas partes con 
la idolatría Dios es deshonrado y el hombre des­
truido; y por ambas vias el demonio soberbio y 
envidioso muy contento. 

C A P I T U L O II 

De los géneros de idolat r ías que han usado 
los Indios. 

L a idolatría, dice el Sábio, y por él el Espíritu 
Santo ( i) , que es causa y principio y fin de todos 
los males; y por eso el enemigo de los hombres 
ha multiplicado tantos géneros y suertes de idola­
tría, que pensar de contarlos por menudo, es cosa 
infinita. Pero reduciendo la idolatría á cabezas 
hay dos linajes de ella: una es cerca de cosas na­
turales: otra cerca de cosas imaginadas ó fabrica-

(0 Sap. 14. v. 1; 
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das por invención humana. L a primera de estas se 
parte en dos, porque, ó la cosa que se adora es 
general, como Sol, Luna, fuego, tierra, elementos: 
ó es particular, como tal rio, fuente, ó árbol ó 
monte, y cuando no por su especie, sino en par­
ticular son adoradas estas cosas: y este género de 
idolatría se usó en el Perú en grande exceso, y se 
llama propiamente Guaca. E l segundo género de 
idolatría, que pertenece á invención ó ficción hu­
mana, tiene también otras dos diferencias: una de lo 
que consiste en pura arte é invención humana, 
como es adorar Idolos ó estátuas de palo, ó de 
piedra ó de oro, como de Mercurio ó Palas, que 
fuera de aquella pintura ó escultura, ni es nada, ni 
fué nada. Otra diferencia es, de lo que realmente 
fué y es algo; pero no lo que finge el idólatra que 
lo adora, como los muertos ó cosas suyas, que por 
vanidad y lisonja adoran los hombres. De suerte, 
que por todas contamos cuatro maneras de idola­
tría que usan los infieles; y de todas convendrá 
decir algo. 



CAPÍTULO III 

Que en los Indios hay algún conocimiento, de Llios. 

Primeramente, aunque las tinieblas de la infi­
delidad tienen obscurecido el entendimiento de 
aquellas naciones, en muchas cosas no deja la luz 
de la verdad y razón algún tanto de obrar en 
ellos: y así comunmente sienten y confiesan un su­
premo Señor y Hacedor de todo, al cual los del 
Perú llamaban Viracocha, y le ponian nombre de 
gran excelencia, como Pachacamac ó Pachayacha-
chic, que es criador del Cielo y tierra, y Usapu, 
que es admirable, y otros semejantes. A éste ha­
dan adoración, y era el principal que veneraban 
mirando al Cielo. Y lo mismo se halla en su modo 
en los de Méjico, y hoy dia en los Chinos y en 
otros infieles. Que es muy semejante á lo que refie­
re el libro de los Actos de los Apóstoles ( i) , ha­
ber hallado San Pablo en Aténas, donde vió un 

U:t. 17 v. 23 
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altar intitulado: Ignoto Deo: al Dios no conocido. 
De donde tomó el Apóstol ocasión de su predica­
ción, diciéndoles: A l que vosotros veneráis sin co­
nocerle, ese es el que yo os predico. Y así al mis­
mo modo, los que hoy dia predican el Evangelio á 
los Indios no hallan mucha dificultad en persuadir­
les, que hay un supremo Dios y Señor de todo, y 
que éste es el Dios de los Cristianos, y el verda­
dero Dios. Aunque es cosa que mucho me ha ma­
ravillado, que con tener esta noticia que digo, no 
tuviesen vocablo propio para nombrar á Dios. 
Porque si queremos en lengua de Indios hallar vo­
cablo que responda á éste. Dios, como endatin res­
ponde Deus, y en griego Theos, y en hebreo E l , y 
en arábigo Alá, no se halla en lengua del Cuzco, ni 
en lengua de Méjico; por donde los que predican 
ó escriben para Indios, usan el mismo nuestro Es­
pañol, Dios, acomodándose en la pronunciación y 
declaración á la propiedad de las lenguas Indicas, 
que son muy diversas. De donde se ve, cuan corta 
y flaca noticia tenian de Dios, pues aun nombrarle 
no saben sino por nuestro vocablo. Pero en efecto 
no dejaban de tener alguna tal cual; y así le hicie­
ron un templo riquísimo en el Perú, que llamaban 
el Pachamac, que era el principal Santuario de 
aquel Reino. Y como está dicho, es lo mismo Pa-
chacamac, que el Criador: aunque también en este 
templo ejercitaban sus idolatrías, adorando al De-
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monio y figuras suyas. Y también hacían al Vi ra ­
cocha sacrificios y ofrendas, y tenia el supremo 
lugar entre los adoratorios que los Reyes Incas tu­
vieron. Y el llamar á los Españoles viracochas, fué 
de aquí, por tenerlos en opinión de hijos del Ciclo 
y como divinos, al modo que los otros atribuyeron 
deidad á Paulo y á Bernabé, llamando al uno Jú­
piter, y al otro Mercurio, é intentando de ofrecer­
les sacrificio como á Dioses. Y al mismo tono los 
otros bárbaros de Melite, que es Malta, viendo que 
la vívora no hacía mal al Apóstol, le llamaban 
Dios ( i ) . Pues como sea verdad tan conforme á 
toda buena razón haber un Soberano Señor y Rey 
del Cielo, lo cual los Gentiles (2), con todas sus 
idolatrías é infidelidad, no negaron, como parece 
así en la Filosofía del Timéo de Platón, y de la Me­
tafísica de Aristóteles, y Asclepio de Trismegistro, 
como también en las Poesías de Homero y de V i r ­
gilio. De aquí es, que en asentar y persuadir esta 
verdad de un supremo Dios, no padecen mucha di­
ficultad los predicadores Evangélicos, por bárbaras 
y bestiales que sean las naciones á quien predican. 
Pero les es dificultosísimo de desarraigar de sus 
entendimientos, que ninguno otro Dios hay, ni otr a 

(0 Actor, cap. 14. w. 11. pe. et c. 28. v. 3. pe. 
(2) P.at. in Timeo. Arist. cap. ult í tn. 12. Metaph. Trismes 

fimandro, p Asclepio. c: 
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deidad hay sino uno; y que todo lo demás no tiene 
propio poder, ni propio ser, ni propia operación,, 
mas de lo que les da, y comunica aquel supremo 
y solo Dios y Señor. Y esto es sumamente necesa­
rio persuadirles por todas vias, reprobando sus 
errores en universal, de adorar mas de un Dios. Y 
mucho mas en particular, de tener por Dioses, y 
atribuir deidad, y pedir favor á otras cosas que 
no son Dioses, ni pueden nada, mas de lo que el 
verdadero Dios, Señor y Hacedor suyo les con­
cede. 

CAPÍTULO I V 

De/ primer género de idola t r ía de cosas naturales 

y universales. 

Después del Viracocha ó supremo Dios, fué y es 
en los Infieles el que mas comunmente veneran y 
adoran, el Sol, y tras él esotras cosas, que en la 
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naturaleza celeste ó elemental se señalan, como 
luna, lucero, mar, tierra. Los Incas, Señores del 
Perú, después del Viracocha y del Sol, la ter­
cera guaca ó adoratorio, y demás veneración, po­
nían al trueno, al cual llamaban por tres nombres, 
Chuquilla, Catuilla é Intiillapa, fingiendo que es un 
hombre que está en el Cielo con una honda y una 
porra, y que está en su mano el llover,, granizar, 
tronar, y todo lo demás que pertenece á la región 
del aire, donde se hacen los nublados. Esta era 
Guaca (que así llaman á sus adoratorios) general á 
todos los Indios del Perú, y ofrecíanle diversos sa­
crificios. Y en el Cuzco, que era la Corte y Metró­
poli, se le sacrificaban también niños como al Sol. 
A estos tres que he dicho. Viracocha, Sol y True­
no, adoraban en forma diversa de todos los demás, 
como escribe Polo haberlo él averiguado, que era 
poniendo una como manopla ó guante en las ma­
nos cuando las alzaban, para adorarles. También 
adoraban á la tierra, que llamaban Pachamama, al 
modo que los Antiguos celebraban la Diosa Tellus: 
y al mar, que llamaban Mamacocha, como los A n ­
tiguos á la Tetis ó á Neptuno. También adoraban 
el arco del Cielo, y era armas ó insignias del Inca 
con dos culebras á las lados á la larga. Entre las 
estrellas, comunmente todos adoraban á la que 
ellos llaman Cólica, que llamamos nosotros las Ca­
brillas. Atribuían á diversas estrellas diversos ofi-
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dos, y adorábanlas los que tenían necesidad de su 
favor; como los ovejeros hacían veneración y sa­
crificio á una estrella, que ellos llamaban Urcuchí-
llai, que dicen es un carnero de muchos colores, el 
cual entiende en la conservación del ganado, y se 
entiende ser la que los Astrólogos llaman Lira. 
Y los mismos adoran otras dos que andan cer­
ca de ella, que llaman Catuchíllay, Urcuchillay, 
que fingen ser una oveja con un cordero. Otros 
adoraban una estrella, que llaman Machacuay, 
á cuyo cargo están las serpientes y culebras, 
para que no les hagan mal; como á cargo de 
otra estrella, que llamaban Chuquichínchay, que 
es tigre, están los tigres, osos y leones. Y gene­
ralmente, de todos los animales y aves que hay en 
la tierra, creyeron que hubiese un semejante en el 
Cielo, á cuyo cargo estaba su procreación y au­
mento; y así tenían cuenta con diversas estrellas, 
como la que llamaban Chacana, Topatorca, Ma-
mana, Mírco, Miquíquiray, y así otras, que en al­
guna manera parece que tiraban al dogma de las 
ideas de Platón. Los Mejicanos, cuasi por la misma 
forma, después del supremo Dios adoraban al Sol; 
y así á Hernando Cortés, como él refiere en una 
carta al Emperador Carlos V , le llamaban hijo del 
Sol, por la presteza y vigor con que rodeaba la 
tierra. Pero la mayor adoración daban al Idolo 
llamado Vitzilipuztli, al cual toda aquella nación 
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llamaba el Todo-poderoso y Señor de lo criado; 
y como á tal los Mejicanos hicieron el mas suntuo­
so templo y de mayor altura, y mas hermoso y 
galán edificio, cuyo sitio y fortaleza se puede con­
jeturar por las ruinas que de él han quedado en 
medio de la ciudad de Méjico. Pero en ésta parte 
la idolatría de los Mejicanos fué mas errada y per­
niciosa que la de los Incas, como adelante se verá 
mejor. Porque la mayor parte de su adoración é 
idolatría se ocupaba en Idolos, y no en las mismas 
cosas naturales, aunque á los Idolos se atribuían 
estos efectos naturales, como del llover y del ga­
nado, de la guerra, de la generación, como los 
Griegos y Latinos pusieron también Idolos de Febo) 
de Mercurio, de Júpiter, de Minerva, y de Marte, &c. 
Finalmente, quien con atención lo miráre, hallará 
que el modo que el Demonio ha tenido de enga­
ñar á los Indios, es el mismo con que engañó á los 
Griegos y Romanos, y otros Gentiles antiguos, ha­
ciéndoles entender, que estas criaturas insignes 
Sol, Luna, Estrellas, elementos, tenían propio poder 
y autoridad para hacer bien ó mal á los hombres, 

-y habiéndolas Dios criado para servicio de el hom­
bre, él se supo tan mal regir y gobernar, que por 
una parte se quiso alzar con ser Dios, y por otra 
dio en reconocer y sujetarse á las criaturas infe­
riores á él, adorando ó invocando estas obras, y 
dejando de adorar é invocar al Criador: como lo 
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pondera bien el Sabio por estas palabras (i): 
Vanos y errados son todos los hombres, en quien no 
se halla el conocimiento de Dios. Pues de las mis­
mas cosas que tienen buen parecer, no acabaron de en­
tender a l que verdaderamente tiene ser. Y con mirar 
sus obras, no atinaron a l Autor y artífice, sino que 
el fuego, ó el viento, ó el aire presuroso, ó el cerco 
de las estrellas, ó las muchas aguas, o el Sol, ó la 
Luna, creyeron que eran dioses y gobernadores del 
mundo. Mas si enamorados de la hermosura de las 
tales cosas les pareció tenerlas por dioses, razón es 
que miren cuanto es mas hermoso que ellas el H a ­
cedor de ellas, pues el dador de hermosura es el 
que hizo todas estas cosas. Y si les admiró la ftLer-
sas y maravilloso obrar de estas cosas, por ellas 
mismas acaben de entender cuanto será mas pode­
roso que todas ellas el que les dio el ser que tienen. 
Porque por la propia grandeza y hermosura que 
tienen las criaturas, se puede bien conjeturar qué 
tal sea el Criador de todas. Hasta aquí son pala 
bras de el libro de la Sabiduría. De las cuales se 
pueden tomar argumentos muy maravillosos y efi­
caces para convencer el grande engaño de los idó­
latras infieles, que quieren mas servir y reveren­
ciar á la criatura, que al Criador, como justísima-

L (0 Sap. 13, v. 1, pe. 
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mámente les arguye el Apóstol ( i ) . Mas porique 
esto no es del presente intento, y está hecho bas­
tantemente en los sermones que se escribieron 
contra los errores de los Indios, baste por ahora 
decir, que tenían un mismo modo de hacer adora­
ción al sumo Dios. Porque el modo de hacerle 
adoración al Viracocha, y al Sol, y á las estrellas, 
y á las demás Guacas ó Idolos, era abrir las ma­
nos, y hacer cierto sonido con los labios, como 
quien besa, y pedir lo que cada uno quería, y 
ofrecerle sacrificio. Aunque en las palabras había 
diferencia, cuando hablaban con el gran Ticciv i -
racocha, al cual atribuían principalmente el po­
der y mando de todo, y á los otros como dioses ó 
señores particulares cada uno en su casa, y que 
eran intercesores para con el gran Ticciviraco-
cha. Este modo de adorar abriendo las manos y 
como besando, en alguna manera es semejante al 
que el Santo Job abomina como propio de idóla­
tras, diciendo (2): S i besé mis manos con mi boca 
mirando a l Sol, cuando resplandece, ó á la Luna, 
cuando está clara: lo cual es muy grande maldad, 
y negar a l altísimo Dios. 

(0 Rom. 1. v. 25. 
(2) Job 31. w, 26, 27 y 28. 



C A P Í T U L O V 

De la idolatr ía que usaron los Indios con casos 
particulares. 

No se contentó el demonio con hacer á los cie­
gos Indios que adorasen al Sol, la Luna, estrellas, 
tierra, mar y cosas generales de naturaleza; pera 
paso adelante á darles por dioses, y sujetarlos á 
cosas menudas, y muchas de ellas muy soeces. • 
No se espantará de esta ceguera en bárbaros, 
quien trajere á la memoria que de. los Sabios y 
Filósofos dice el Apóstol ( i ) , que habiendo cono­
cido á Dios, no le glorificaron ni dieron gracias-
como á su Dios; sino que se envanecieron en su 
pensamiento, y se oscureció su corazón necio, y 
vinieron á trocar la gloria y deidad del eterno 
Dios, por semejanzas y figuras de cosas caducas 
y corruptibles, como de hombres, de aves, de 
bestias, de serpientes. Bien sabida cosa es el perro 

(0 Pom. i . 
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Osiris, que adoraban los Egipcios, y la vaca Isis, 
y el carnero Amon: y en Roma la diosa Fcbrua 
de las calenturas, y el Anscr de Tarpeya: y en 
Aténas la sabia, el cuervo y el gallo. Y de seme­
jantes bajezas y burlerías están llenas las memo­
rias de la gentilidad, viniendo en tan gran oprobio 
los hombres por no haber querido sujetarse á la 
l e y de su verdadero Dios y Criador, como San 
Atanasio doctamente lo trata escribiendo contra 
los idólatras. Mas en los Indios, especialmente del 
Perú, es cosa que saca de juicio la rotura y per­
dición que hubo en esto. Porque adoran los rios, 
las fuentes, las quebradas, las peñas ó piedras 
grandes, los cerros, las cumbres de los montes que 
ellos llaman apachitas, y lo tienen por cosa de 
gran devoción; finalmente, cualquiera cosa de na­
turaleza que les parezca notable y diferente de las 
demás, la adoran como reconociendo allí alguna 
particular Deidad. E n Cajamalca de la Nasca me 
mostraban un cerro grande de arena, que fué 
principal adoratorio ó guaca de los antiguos. Pre­
guntando yo qué divinidad hallaban allí, me res­
pondieron, que aquella maravilla de ser un cerro 
altísimo de arena en medio de otros muchos todos 
de peña. Y á la verdad era cosa maravillosa pen­
sar cómo se puso tan gran pico de arena en medio 
de montes espesísimos de piedra. Para fundir una 
campana grande tuvimos en la ciudad de los Re-

TOMO n. 0 
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ye» necesidad de mucha leña recia, y cortóse un 
arbolazo disforme, que por su antigüedad y gran­
deza habla sido largos años adoratorio y guaca de 
los Indios. A este tono cualquier cosa que tenga 
extrañeza entre las de su género, les parecía que 
tenia divinidad, hasta hacer esto con pedrezuelas 
y metales, y aun raíces y frutos de la tierra, como 
en las raíces que llaman papas hay unas extrañas, 
á quien ellos ponen nombre Uallahuas, y las be­
san y las adoran. Adoran también osos, leones, 
tigres y culebras, • porque no les hagan mal. Y 
como son tales sus dioses, así son donosas las co­
sas que les ofrecen, cuando los adoran. Usan 
cuando van de camino, echar en los mismos ca­
minos ó encrucijadas, en los cerros, y principal­
mente en las cumbres que llaman apachitas, cal­
zados viejos y plumas, coca mascada, que es una 
yerba que mucho usan, y cuando no pueden mas, 
siquiera una piedra; y todo esto es como ofrenda 
para que les dejen pasar, y les den fuerzas, y di­
cen que las cobran con esto: como se refiere en 
un Concilio provincial del Perú ( i ) . Y así se hallan 
en esos caminos muy grandes rimeros de estas 
piedras ofrecidas, y de otras inmundicias dichas. 
Semejante disparate al que usaban los Antiguos, 

LO) Conc. Limens. 2. p. 2. cap. 99. 
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de quien se dice en los Proverbios ( i) : Como qui en 
ofrece piedras al montón de Mercurio, así el que 
honra á necios, que es decir, que no se saca mas 
fruto, ni utilidad, de lo segundo que de lo primero: 
porque ni el Mercurio de piedra siente la ofrenda, 
ni el necio sabe agradecer la honra que le hacen. 
Otra ofrenda no menos donosa usan, que es tirar­
se las pestañas ó cejas, y ofrecerlas al Sol, ó á los 
cerros y apachitas, á los vientos ó á las cosas que 
temen. Tanta es la desventura en que han vivido, 
y hoy dia viven muchos Indios, que como á mu­
chachos les hace el demonio entender cuanto se 
le antoja, por grandes disparates que sean, como 
de los Gentiles hace semejante comparación San 
Crisóstomo en una Hornilla (2). Mas los siervos 
de Dios, que atienden á su enseñanza y salvación, 
no deben despreciar estas niñerías, pues son tales 
que bastan á enlazarlos en su eterna perdición. 
Mas con buenas y fáciles razones desengañarlos 
de tan grandes ignorancias. Porque cierto es cosa 
de ponderar, cuan sujetos están á quien los pone 
en razón. No hay cosa entre las criaturas corpora­
les mas ilustre que el Sol, y es á quien los Genti­
les todos comunmente adoran. Pues con una bue­
na razón me contaba un Capitán discreto y buen 

(1) Prov. 26. v. 8. 
(2) Sup. 1. ad Cor. Hom. 4 
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Cristiano, que habia persuadido á los Indios, que 
el Sol no era Dios, sino solo criado de Dios; y fué 
así. Pidió al Cacique y Señor principal, que le 
diese un Indio ligero para enviar una carta: dióse-
le tal, y preguntóle el Capitán al Cacique: díme, 
¿quien es el Señor y el principal, aquel Indio que 
lleva la carta tan ligero, ó tü que se la mandas 
llevar? Respondió el Cacique, yo, sin ninguna 
duda, porque aquel no hace mas de lo que yo le 
mando. Pues eso mismo, replicó el Capitán, pasa 
entre ese Sol que vemos y el Criador de todo. 
Porque el Sol no es mas que un criado de aquel 
altísimo Señor, que por su mandado anda con tan­
ta ligereza sin cansarse, llevando lumbre á todas 
las gentes. Y así veréis como es sin razón ni enga­
ño dar al Sol la honra que se le debe á su Criador 
y Señor de todo. Cuadróles mucho la razón del 
Capitán á todos, y dijo el Cacique y los Indios que 
estaban con él, que era gran verdad, y que se ha­
bían holgado mucho de entenderla. Refiérese de 
uno de los Reyes Incas, hombre de muy delicado 
ingenio, que viendo como todos sus antepasados 
adoraban al Sol, dijo, que no le parecía á él, que 
el Sol era Dios, ni lo podia ser. Porque Dios es 
gran Señor, y con gran sosiego y señorío hace sus 
cosas; y que el Sol nunca para de andar, y que 
cosa tan inquieta no le parecía ser Dios. Dijo bien. 
Y si con razones suaves, y que se dejen percibir, 
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les declaran á los Indios sus engaños y cegue­
ras, admirablemente'se convencen y rinden á la 
verdad. 

C A P Í T U L O V I 

De otro género de idolatr ía con los difuntos. 

Otro género de idolatría muy diverso de los re­
feridos es el que los Gentiles han usado por oca­
sión de sus difuntos, á quien querían bien y esti­
maban. Y aun parece que el Sabio da á entender, 
q u é el principio de la idolatría fué esto, diciendo 
así ( i ) : E l principio de fornicación fué la reputa­
ción de los Idolos; y esta invención es total co­
rrupción de la vida. Porque al principio del mun­
do no hubo Idolos, ni al fin los habrá para siempre 
jamás. Mas la vanidad y ociosidad de las hombres 
trajo al mundo esta invención, y aun por eso aca-

<i; Sap. 14. v. 12. 
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barón sus vidas tan presto. Porque sucedió que 
sintiendo el padre amargamente la muerte del 
hijo mal logrado, hizo para su consuelo un retrato 
del difunto, y comenzó á honrar y adorar como á 
Dios, al que poco antes como hombre mortal aca­
bó sus días; y para este fin ordenó entre sus cria­
dos, que en memoria suya se hiciesen devociones 
y sacrificios. Después pasando dias, y tomando au­
toridad esta maldita costumbre, quedó este yerro 
canonizado por ley; y así por mandado de los t i ­
ranos y Reyes eran adorados los retratos é Idolos. 
De aquí vino que con los ausentes se comenzó á 
hacer lo mismo; y á los que no podian adorar en 
presencia por estar lejos, trayendo los retratos de 
los Reyes que querían honrar, por este modo los. 
adoraban, supliendo con su invención y traza la 
ausencia de los que querían adorar. Acrecentó 
esta invención de idolatría la curiosidad de exce­
lentes artífices, que con su arte hicieron estas imá­
genes y estatuas tan elegantes, que los que no sa­
bían lo que era, les provocaban á adorarlas. Por­
que con el primor de su arte, pretendiendo con­
tentar al que les daba su obra, sacaban retratos y 
pinturas mucho mas excelentes. Y el vulgo de la 
gente, llevado de la apariencia y gracia de la obra, 
al otro que poco antes habia sido honrado como 
hombre, vino ya á tenerle y estimarle por su Dios. 
Y este fué el engaño miserable de los hombres. 
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que acomodándose ahora á su afecto y sentimien­
to, ahora á la lisonja de los Reyes, el nombre in­
comunicable de Dios, le vinieron á poner en las 
piedras, adorándolas por Dioses. Todo esto es del 
libro de la Sabiduría, que es lugar digno de ser 
notado. Y á la letra hallarán los que fueren curio­
sos desenvolvedores de antigüedad, que el origen 
de la idolatría fueron estos retratos y estatuas de 
los difuntos. Digo de la idolatría, que propiamen­
te es adorar Idolos é imágenes, porque eso otro de 
adorar criaturas como al Sol y á la malicia del 
Cielo, de que se hace mención en los Profetas ( i ) , 
no es cierto que fuese después; aunque el hacer 
estatuas é Idolos en honra del Sol y de la Luna y 
de la tierra, sin duda lo fué. Viniendo á nuestros 
Indios, por los mismos pasos que pinta la Escritu­
ra, vinieron á la cumbre de sus idolatrías. Prime­
ramente los cuerpos de los Reyes y Señores pro­
curaban conservarlos, y permanecían enteros, sin 
oler mal, ni corromperse mas de doscientos años. 
De esta manera estaban los Reyes Incas en el 
Cuzco, cada uno en su capilla y adoratorio, de los 
cuales el V i rey Marqués de Cañete (por extirpar 
la idolatría) hizo sacar y traer á la ciudad de los 
Reyes tres ó cuatro de ellos, que causó admira-

(0. Hierem. 19. Sophon. 1. 
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clon ver cuerpos humanos de tantos años con tan 
linda tez y tan enteros. Cada uno de estos Reyes 
Incas dejaba todos sus tesoros, y hacienda y renta 
para sustentar su adoratorio, donde se ponia su 
cuerpo y gran copia de ministros, y toda su fami­
lia dedicada á su culto. Porque ningún Rey suce­
sor usurpaba los tesoros y vagilla de su antecesor, 
sino de nuevo juntaba para sí y para su palacio, 
No se contentaron con esta idolatría de los cuer­
pos de los difuntos, sino que también hacían sus 
estatuas; y cada Rey en vida hacía un Idolo ó es­
tatua suya de piedra, la cual llamaba Guaoiquí, 
que quiere decir hermano, porque á .aquella esta­
tua en vida y en muerte se le habia de hacer la 
misma veneración que al propio Inca; las cuales 
llevaban á la guerra, y sacaban, en procesión, para 
alcanzar agua y buenos temporales, y les hacían 
diversas fiestas y sacrificios. De estos Idolos hubo 
gran suma en el Cuzco y en su comarca: entién­
dese que ha cesado del todo, ó en gran parte la 
superstición de adorar estas piedras, después que 
por la diligencia del Licenciado Polo se descubrie­
ran; y fué la primera la de Ingaróca, cabeza de la 
parcialidad principal de Hanan Cuzco. De esta 
manera se halla en otras naciones gran cuenta con 
los cuerpos de los antepasados y sus estatuas, que 
adoran y veneran. 



C A P Í T U L O VII 

X)e las supersticiones que iisaban con los muertos. 

Comunmente creyeron los Indios del Perú, que 
las ánimas vivían después de esta vida, y que los 
buenos tenian gloria, y los malos pena; y así en 
persuadirles estos artículos hay poca dificultad. 
Mas de que los cuerpos hubiesen de resucitar con 
las ánimas, no lo alcanzaron; y así ponian excesiva 
diligencia, como está dicho, en conservar los cuer­
pos, y honrarlos después de muertos. Para esto sus 
descendientes les ponían ropa, y hacían sacrificios, 
especialmente los Reyes Incas en sus entierros ha­
bían de ser acompañados de gran número de cria­
dos y mugeres para el servicio de la otra vida; y 
-así el dia que morían, matábanlas mugeres á quien 
tenian afición, y criados y oficiales, para que fue­
sen á servir á la otra vida. Cuando murió Gauna-
capa, que fué padre de Atagualpa, en cuyo tiem­
po entraron los Españoles, fueron muertas mil y 
tantas personas de todas edades y suertes para su 
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servicio y acompañamiento en la otra vida. Matá­
banlos después de muchos cantares y borracheras; 
y ellos se tenian por bienaventurados: sacrificá­
banles muchas cosas, especialmente niños, y de su 
sangre hacian una raya de oreja á oreja en el ros­
tro del difunto. L a misma superstición é inhumani­
dad de matar hombres y mugeres para acompaña­
miento y servicio del difunto en la otra vida han 
usado y usan otras naciones bárbaras. Y aun, se­
gún escribe Polo, cuasi ha sido general en Indias;, 
y aun refiere el Venerable Beda, que usaban los 
Anglos antes de convertirse al Evangelio la misma 
costumbre de matar gente, que fuese en compañía 
y servicio de los difuntos. De un Portugués, que 
siendo cautivo entre bárbaros le dieron un flecha­
zo con que perdió un ojo, cuentan, que queriéndo­
le sacrificar para que acompañase un Señor difun­
to, respondió, que los que moraban en la otra vida, 
tendrían en poco al difunto, pues le ciaban pof 
compañero á un hombre tuerto, y que era mejor 
dársele con- dos ojos; y pareciéndoles bien esta, 
razón á los bárbaros, le dejaron. Fuera de esta 
superstición de sacrificar hombres al difunto, 
que no se hace sino con' señores muy califica­
dos, hay otra mucho más común y general en to­
das las Indias, de poner comida y bebida á los di­
funtos sobre sus sepulturas y cuevas, y creer que 
con aquello se sustentan, que también fué error de 
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los antiguos, como dice San Agustin ( i ) . Y para 
este efecto de darles de comer y beber, hoy dia 
muchos Indios infieles desentierran secretamente 
sus difuntos de las Iglesias y cementerios, y los 
entierran en cerros, ó quebradas, ó en sus propias 
casas. Usan también ponerles plata en las bocas, 
en las manos, en los senos, y vestirles ropas nue­
vas, y provechosas dobladas debajo de la morta­
ja. Creen que las ánimas de los difuntos andan va­
gueando, y que sienten frió y sed, y hambre y 
trabajo, y por eso hacen sus aniversarios, lleván­
doles comida, bebida y ropa. A esta causa advier­
ten con mucha razón los Prelados en sus Sínodos, 
que procuren los Sacerdotes dar á entender á los 
Indios, que las ofrendas que en la Iglesia se ponen 
en las sepulturas, no son comida ni bebida de las 
ánimas, sino de los pobres, o de los ministros, y 
solo Dios es el que en la otra vida sustenta las áni­
mas, pues no comen, ni beben cosa corporal. Y 
va mucho en que sepan esto bien sabido, porque 
no conviertan el uso santo en superstición gentíli­
ca, como muchos lo hacen. 

(0 August. in epist. 64. 



C A P Í T U L O VIII 

D e l uso de los mortuorios que tuvieron los 
Mejicanos y otras naciones. 

Habiendo referido lo que en el Perú usaron 
muchas naciones con sus difuntos, es bien hacer 
especial mención de los Mejicanos en esta parte, 
cuyos mortuorios eran solemnísimos, y llenos dé 
grandes disparates. Era oficio de Sacerdotes y Re­
ligiosos en Méjico (que los habia con extraña ob­
servancia, como se dirá después) enterrar los 
muertos, y hacerles sus exequias; y los lugares 
donde los enterraban, eran las sementeras y patios 
de sus casas propias: á otros llevaban á los sacri­
ficaderos de los montes: otros quemaban, y ente­
rraban las cenizas en los templos, y á todos ente­
rraban con cuanta ropa, joyas y piedras tenían; y 
á los que quemaban, metían las cenizas en unas 
ollas, y en ellas las joyas y piedras y atavíos, por 
ricos que fuesen. Cantaban los oficios funerales 
como responsos, y levantaban á los cuerpos de los 
difuntos muchas veces, haciendo muchas ceremo-



DE LA HISTORIA MORAL DE INDIAS 29 

nías. E n estos mortuorios comían y bebían; y sí 
eran personas de calidad, daban de vestir á todos 
los que hablan acudido al enterramiento. En mu­
riendo alguno, poníanle tendido en un aposento 
hasta que acudían de todas partes los amigos y 
conocidos, los cuales traían presentes al muerto, 
y le saludaban como si fuera vivo. Y si era Rey, 
ó Señor de algún pueblo, le ofrecían esclavos, para 
que los matasen con él, y le fuesen á servir al otro 
mundo. Mataban asimismo al sacerdote ó capellán 
que tenia, porque todos los Señores tenían un 
sacerdote, que dentro de casa les administraba las 
ceremonias; y así le mataban para que fuese á ad­
ministrar al muerto: mataban al Maestresala, al 
Copero, á los enanos y corcovados, que de estos 
se servían mucho, y á los hermanos que mas le 
habían servido; lo cual era grandeza entre los Se­
ñores servirse de sus hermanos y de los referidos. 
Finalmente mataban á todos los de su casa, para 
llevar y poner casa al otro mundo. Y por que no 
tuviesen allá pobreza, enterraban mucha riqueza 
de oro, plata y piedras, ricas cortinas de muchas 
labores, brazaletes de oro, y otras ricas piezas; y 
si quemaban al difunto, hacían lo mismo con toda 
la gente y atavíos que le daban para el otro 
mundo. Tomaban toda aquella ceniza, y enterrá­
banla con grande solemnidad: duraban las exequias 
diez días de lamentables y llorosos cantos. Saca-
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ban los sacerdotes á los difuntos con diversas ce­
remonias, según ellos lo pedían, las cuales eran 
tantas, que cuasi no se podian numerar. A los Ca­
pitanes y grandes Señores les ponian sus insignias 
y trofeos, según sus hazañas y valor que habian 
tenido en las guerras y gobierno, que para esto 
tenian sus particulares blasones y armas. Llevaban 
todas estas cosas y señales al lugar donde habia 
de ser enterrado, ó quemado, delante del cuerpo, 
acompañándole con ellas en procesión, donde iban 
los sacerdotes y dignidades del templo, con diver­
sos aparatos, unos incensando, y otros cantando, 
y otros tañendo tristes flautas y tambores, lo cual 
aumentaba mucho el llanto de los vasallos y pa­
rientes. E l Sacerdote que hacía el oficio, iba ata­
viado con las insignias del Idolo, á quien habia 
representado el muerto, porque todos los Señores 
representaban á los Idolos, y tenian sus renom­
bres, á cuya causa eran tan estimados y honrados. 
Estas insignias sobredichas llevaba de ordinario 
la orden de la Caballería. Y al que quemaban, 
después de haberle llevado al lugar adonde ha­
bian de hacer las cenizas, rodeábanle de tea á él, 
y á todo lo que pertenecia á su matalotage, como 
queda dicho, y pegábanle fuego, aumentándolo 
siempre con maderos resinosos hasta que todo se 
hacía ceniza. Salia luego un Sacerdote vestido con 
unos atavíos de demonio, con bocas por todas las 
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coyunturas, y muchos ojos de espejuelos, con un 
gran palo, y con él revolvía todas aquellas ceni­
zas con gran ánimo y denuedo, el cual hacía una 
representaeion tan fiera, que ponía grima á todos 
los presentes. Y algunas veces este ministro saca­
ba otros trages diferentes, según era la cualidad 
del que moría. Esta digresión de los muertos y 
mortuorios se ha hecho por ocasión de la idola­
tr ía de los difuntos; ahora será justo volver al in­
tento principal, y acabar con esta materia. 

CAPÍTULO I X 

B e l cuarto y último género de idolatr ía que usaron 

los Indios con imágenes y estáticas, 

especialmente los Mejicanos. 

Aunque en los dichos géneros de idolatría, en 
que se adoraban criaturas, hay gran ofensa' de 
Dios, el Espíritu Santo condena mucho mas, y 
abomina otro linage de idólatras, que adoran sola-
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mente las figuras é imágenes fabricadas por manos; 
de hombres, sin haber en ellas mas de ser piedras,, 
palos, ó metal, y la figura que el artífice quiso-
darles. Así dice el Sabio ( i) de estos tales: Des ­
venturados, y entre los muertos se puede contar-
su esperanza, de los que llamaron Dioses á las 
obras de las manos de los hombres, al oro, á la 
plata con la invención y semejanza de animales, ó-
la piedra inútil, que no tiene mas de ser de una. 
antigualla. Y va prosiguiendo divinamente contra, 
este engaño y desatino de los Gentiles, como tam­
bién el Profeta Isaías y el Profeta Jeremías y el 
Profeta Baruch y el Santo Rey David copiosa y 
graciosamente disputan (2). Y convendrá que el 
Ministro de Cristo, que reprueba los errores de 
idolatría, tenga bien vistos y digeridos estos luga­
res, y las razones que en ellos tan galanamente el 
Espíritu Santo toca, que todas se reducen á una 
breve sentencia, que pone el Profeta Oseas (3): E l 
oficial fué el que le hizo, y asi no es Dios; servir ÍV 
pues, para telas de a rañas el becerro de Samaria,. 
Viniendo á nuestro cuento, hubo en las Indias gran 
curiosidad de hacer Idolos y pinturas de diversas, 
formas y diversas materias, y á éstas adoraban por-

(1) Sap. 13. v. 10. 
(2) Isai. 44. Hierem. 10. Baruch. 6. Psal. 113. 

(3) Oseas 8 v. 6. 
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Dioses. Llamábanlas en el Perú Guácas, y ordina­
riamente eran de gestos feos y disformes, á lo me­
nos las que yo he visto, todas eran así. Creo, sin 
duda, que el demonio, en cuya veneración las ha­
cían, gustaba de hacerse adorar en figuras mal 
agestadas. Y es así en efecto verdad, que en mu­
chas de estas Guácas, ó Idolos, el demonio habla­
ba y respondía, y los Sacerdotes y Ministros suyos 
acudían á estos oráculos del padre de las mentiras; 
y cual él es, tales eran sus consejos y avisos y 
profecías. E n donde este género de idolatría pre­
valeció mas que en parte, del mundo, fué en la 
Provincia de Nueva-España, en la de Méjico y 
Tezcúco, y Tlascála y Cholúla, y partes conve­
cinas de aquel Reino. Y es cosa prodigiosa de 
contar las supersticiones que en esta parte tuvie­
ron; mas no será sin gusto referir algo de ellas. E l 
principal Idolo de los Mejicanos, como está arriba 
dicho, era Vitzilipuztli: esta era una estatua de 
madera entretallada en semejanza de un hombre 
sentado en un escaño azul fundado en unas andas, 
y de cada esquina salía un madero con una cabeza 
de sierpe al cabo: el escaño denotaba que estaba 
sentado en el Cielo. E l mismo Idolo tenia toda la 
frente azul, y por encima de la nariz una venda 
azul, que tomaba de una oreja á otra. Tenía sobre 
la cabeza un rico plumage de hechura de pico de 
pájaro: el remate de él de oro muy bruñido. Te-

TOMO n. 0 
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nia en la mano izquierda una rodela blanca con 
cinco pinas de plumas blancas puestas en cruz: sa­
lla por lo alto un gallardete de oro, y por las ma­
nijas cuatro saetas, que según decian los Mejica­
nos, les hablan enviado del Cielo para hacer las 
hazañas que en su lugar se dirán. Tenia en la 
mano derecha un báculo labrado á manera de cu­
lebra, todo azul ondeado. Todo este ornato, y el 
demás, que era mucho, tenia sus significaciones, 
según los Mejicanos declaraban. E l nombre de 
Vitzilipuztli quiere decir siniestra de pluma relum­
brante. Del templo superbísimo, y sacrificios y 
fiestas y ceremonias de este gran Idolo se dirá 
abajo, que son cosas muy notables. Solo digo al 
presente, que este Idolo vestido y aderezado rica­
mente estaba puesto en un altar muy alto en una 
pieza pequeña, muy cubierta de sábanas, de joyas, 
de plumas y de aderezos de oro, con muchas ro­
delas de pluma, lo mas galana y curiosamente que 
ellos podían tenerle, y siempre delante de él una 
cortina para mayor veneración. Junto al aposento 
de este Idolo habla otra pieza menos aderezada, 
donde habla otro Idolo que se decia Tlalóc. Esta­
ban siempre juntos estos dos Idolos, porque los 
tenían por compañeros, y de igual poder. Otro 
Idolo habia en Méjico muy principal, que era el 
Dios de la penitencia, y de los jubileos y perdón 
de pecados. Este Idolo se llamaba Tezcatlipúca, el 
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cual era de una piedra muy relumbrante, y negra 
como azabache, vestido de algunos atavíos galanos 
á su modo. Tenia zarcillos de oro y de plata, en 
el labio bajo un cañutillo cristalino de un geme de 
largo, y en él metida una pluma verde, y otras 
veces azul, que parecía esmeralda ó turquesa. L a 
coleta de los cabellos le ceñia una cinta de oro 
bruñido, y en ella por remate una oreja de oro 
con unos humos pintados en ella, que significaban 
los ruegos de los afligidos y pecadores, que oia 
cuando se encomendaban á él. Entre esta oreja y 
la otra sallan unas garzotas en grande número: al 
cuello tenia un joyel de oro colgado, tan grande, 
que le cubria todo el pecho: en ambos brazos bra­
zaletes de oro: en el ombligo una rica piedra ver­
de: en la mano izquierda un mosqueador de plu­
mas preciadas verdes, azules, amarillas, que sallan 
de una chapa de oro reluciente muy bruñido, tan­
to, que parecía espejo: en que daba á entender, 
que en aquel espejo veía todo lo que se hacía en 
el mundo. A este espejo ó chapa de oro llamaban 
Itlacheaya, que quiere decir, su mirador. E n la 
mano derecha tenía cuatro saetas, que significaban 
el castigo que por los pecados daba á los malos. 
Y así al Idolo que mas temían, porque no les des­
cubriesen sus delitos, era éste, en cuya fiesta, que 
era de cuatro á cuatro años, había perdón de pe­
cados, como adelante se relatará. A este mismo 
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Idolo Tezcatlipúca tenían por Dios de las sequeda­
des, hambres, esterilidad y pestilencia. Y así le 
pintaban en otra forma, que era asentado con mu­
cha autoridad en un escaño rodeado de una corti­
na colorada labrada de calaveras y huesos de 
muertos. E n la mano izquierda una rodela con cin­
co pinas de algodón, y en la derecha una vara 
arrojadiza, amenazando con ella; el brazo muy es­
tirado, como que la queria ya tirar. De la rodela 
sallan cuatro saetas: el semblante airado: el cuerpo-
untado todo de negro: la cabeza llena de plumas de 
codornices. Eran grandes las supersticiones que 
usaban con este Idolo, por el mucho miedo que le 
tenian. E n Cholula, que es cerca de Méjico, y era 
república por sí, adoraban un famoso Idolo, que 
era el Dios de las mercaderías, porque ellos eran 
grandes mercaderes; y hoy dia son muy dados á 
tratos: llamábanle Quetzaalcoátl. Estaba este Idolo 
en una gran plaza, en un templo muy alto. Tenia 
al derredor de sí oro, plata, joyas y plumas ricas, 
ropas de mucho valor, y de diversos colores. E r a 
en figura de hombre, pero la cara de pájaro, con 
un pico colorado, y sobre él una cresta y berru-
gas, con unas rengleras de dientes, y la lengua de 
fuera. E n la cabeza una mitra de papel puntiaguda 
pintada: una hoz en la mano, y muchos aderezos 
de oro en las piernas, y otras mil invenciones de 
disparates, que todo aquello significaba, y en efec-
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to le adoraban, porque hacía ricos á los que que­
ría, como el otro Dios Mamón, ó el otro Plutón. Y 
cierto el nombre que le daban los Cholulanos á su 
Dios, era á propósito, aunque ellos no lo entendían. 
Llamábanle Quetzaalcoátl, que es culebra de plu­
ma rica, que tal es el demonio de la codicia. No 
se contentaban estos bárbaros de tener dioses, sino 
que también tenian sus diosas, como las fábulas de 
los Poetas las introdujeron, y la ciega gentilidad 
•de Griegos y Romanos las veneraron. L a principal 
de las diosas que adoraban, llamaban Tozi, que 
quiere decir, nuestra abuela, que según refieren 
las historias de los Mejicanos, fué hija del Rey 
de Culhuacán, que fué la primera que desollaron 
por mandado de Vitzilipuztli, consagrándola de 
esta arte por su hermana; y desde entonces comen­
zaron á desollar los hombres para los sacrificios, y 
vestirse los vivos de los pellejos de los sacrifica­
dos, entendiendo que su Dios se agradaba de ello; 
como también el sacar los corazones á los que sa­
crificaban, lo aprendieron de su Dios, cuando él 
mismo los sacó á los que castigó en Tula, como se 
dirá en su lugar. Una de estas diosas, que adora­
ban, tuvo un hijo grandísimo cazador, que después 
tomaron por dios los de Tlascála, que fué el bando 
opuesto á los Mejicanos, con cuya ayuda los Espa­
ñoles ganaron á Méjico. Es la provincia de Tías-
cala muy aparejada para caza, y la gente muy 
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dada á ella, y asi hadan gran fiesta. Pintan al Idolo 
de cierta forma, que no hay que gastar .tiempo en 
refe'rirla; mas la fiesta que le hacian, es muy do­
nosa. Y era así, que al reir del alba tocaban una 
bocina, con que se juntaban todos con sus arcos y 
flechas, redes y otros instrumentos de caza, é ibart-
con su Idolo en procesión, y tras ellos ^grandísimo 
número de gente á una sierra alta, donde en la 
cumbre de ella tenían puesta una ramada, y en 
medio un altar riquísimamente aderezado, donde 
ponían al Idolo. Yendo caminando con el gran 
ruido de bocinas, caracoleSj flautas, y atambores 
llegados al puesto, cercaban toda la falda de aque-
llá sierra al derredor, y pegándole por todas partes 
fuego, sallan muchos y muy diversos animales,, 
venados, conejos, liebres, zorras, lobos, &c., los 
cuales iban hácia la cumbre, huyendo de el fuego; 
y yendo los cazadores tras ellos con grande grita 
y vocería, tocando diversos instrumentos, los lle­
vaban hasta la cumbre delante del Idolo, donde 
venia á haber tanta apretura en la caza, que dando 
saltos, unos rodaban, otros daban sobre la gente y 
otros sobre el altar, con que había grande regoci­
jo y fiesta. Tomaban entonces grande número de 
caza, y á los venados y animales grandes sacrifi­
caban delante de el Idolo, sacándoles los corazo­
nes con la ceremonia que usaban en los sacrificios 
de los hombres. Lo cual hecho, tomaban toda 
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aquella caza á cuestas, y volvíanse con su Idolo 
por el mismo orden que fueron, y entraban en la 
ciudad con todas estas cosas muy regocijados, con 
grande música de bocinas y atabales, hasta llegar 
al templo, adonde ponían su Idolo con muy gran 
reverencia y solemnidad. Ibanse luego todos á gui­
sar las carnes de toda aquella caza, de que hacían 
un convite á todo el pueblo; y después de comer 
hacían sus representaciones y baile delante de el 
Idolo. Otros muchos dioses y diosas tenían con 
gran suma de Idolos, mas los principales eran en 
la nación Mejicana y en sus vecinas, los que están 
dichos. 



C A P Í T U L O X 

De un extraño modo de idolat r ía que usaron los 
Mejicanos. 

Como dijimos, que los Reyes Incas del Perú 
substituyeron ciertas estatuas de piedrahechasá su 
semejanza, que les llamaban sus Guaoiquíes ó her­
manos, y les hacían dar la misma veneración que 
á ellos; así los Mejicanos lo usaron con sus dioses; 
pero pasaron estos mucho más adelante, porque 
hacian dioses de hombres vivos, y era en esta ma­
nera: Tomaban un cautivo, el que mejor les pare­
cía, y antes de sacrificarle á sus Idolos, poníanle el 
nombre de el mismo Idolo, á quien había de ser sa­
crificado, y vestíanle y adornábanle de el mismo 
ornato que á su Idolo, y decían, que representaba 
al mismo Idolo. Y por todo el tiempo que duraba 
esta representación, que en unas fiestas era de un 
año, y en otras era de seis meses, y en otras de 
menos, de la misma manera le veneraban y ado­
raban, que al propio Idolo, y comía, bebía y hol­
gaba. Y cuando iba por las calles, salía la gente á 
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adorarle, y todos le ofrecian mucha limosna; y 
llevábanle los niños, y los enfermos para que los 
sanase y bendijese, y en todo le dejaban hacer su 
voluntad, salvo, que .porque no se huyese, le acom­
pañaban siempre diez ó doce hombres, adonde 
quiera que iba. Y él, para que le hiciesen reveren­
cia por donde pasaba, tocaba de cuando en cuan­
do un cañutillo, con que se apercibía la gente para 
adorarle. Cuando estaba de sazón y bien gordo, 
llegada la fiesta, le abrian, mataban y comian, ha­
ciendo solemne sacrificio de él. Cierto pone lásti­
ma ver de la manera que Satanás estaba apodera­
do de esta gente, y lo está hoy dia de muchas, 
haciendo semejantes potages y embustes á costa 
de las tristes almas y miserables cuerpos que le 
ofrecen, quedándose él riendo de la burla tan pe­
sada que les hace á los desventurados, merecien­
do sus pecados que le deje el altísimo Dios en po­
der de su enemigo, á quien escogieron por dios y 
amparo suyo. Mas, pues se ha dicho lo que basta 
de las idolatrías de los Indios, sigúese que trate­
mos del modo de religión ó superstición, por mejor 
decir, que usan de sus ritos, de sus sacrificios, de 
templos, y ceremonias, y lo demás que á esto toca. 



CAPÍTULO X I 

De como el Demonio ha procurado asemejarse á 
Dios en el modo de sacrificios. Religión y 

Sacramentos. 

Pero antes de venir á eso, se ha de advertir una 
cosa, que es muy digna de ponderar; y es, que 
como el Demonio ha tomado por su soberbia ban­
do y competencia con Dios, lo que nuestro Dios 
con su sabiduría ordena para su culto y honra, y 
para bien y salud del hombre, procura el Demonio' 
imitarlo y pervertirlo, para ser él honrado, y el 
hombre mas condenado. Y así vemos que como el 
sumo Dios tiene sacrificios, Sacerdotes, Sacramen­
tos, Religiosos, Profetas y gente dedicada á su di­
vino culto y ceremonias santas, así también el De­
monio tiene sus sacrificios y Sacerdotes, y su mo­
do de Sacramentos, y gente dedicada á recogi­
miento y santimonía fingida, y mil géneros de pro­
fetas falsos. Todo lo cual, declarado en particular 
como pasa, es de grande gusto, y de no menor 
consideración para el que se acordáre, como el 
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Demonio es padre de la mentira, según la suma 
Verdad lo dice en su Evangelio (i); y así procura 
usurpar para sí la gloria de Dios, y fingir con sus 
tinieblas la luz. Los encantadores de Egipto, en­
señados de su maestro Satanás, procuraban hacer 
en competencia de Moisés y Aarón otras maravi­
llas semejantes (2). Y en el libro de los Jueces (3) 
leemos de el otro Micas, que era Sacerdote del 
Idolo vano, usando los aderezos que en el taber­
náculo del verdadero Dios se usaban, aquel ephod 
y terapkim, y lo demás: Sease lo que quisieren los 
doctos. Apenas hay cosa instituida por Jesu-Cris-
to, nuestro Dios y Señor, en su Ley Evangélica, 
que en alguna manera no la haya el Demonio so­
fisticado y pasado á su gentilidad: como echará de 
ver quien advirtiere en lo que por ciertas relacio­
nes tenemos sabido de los ritos y ceremonias de 
los Indios, de que vamos tratando en este libro. ' 

(1) Joan. 8. v. 44. 
(2) Exod. 7. w. 11. y 12. 
(3) Judie. 18. 



CAPÍTULO X I I 

De los Templos que se han hallado en las Indias. 

Comenzando, pues, por los templos, como el 
sumo Dios quiso que se le dedicase casa, en que 
su santo nombre fuese con particular culto cele­
brado, así el demonio para sus intentos persuadió 
á los infieles que le hiciesen soberbios templos y 
particulares adoratorios y santuarios. E n cada Pro­
vincia del Perú habia una principal Guáca, ó casa 
de adoración; y ademas de ésta algunas universa­
les, que eran para todos los Reinos de los Incas. 
Entre todas fueron dos señaladas: una que llaman 
de Pachacáma, que está cuatro leguas de Lima, y 
se ven hoy las ruinas de un antiquísimo y grandí­
simo edificio, de donde Francisco Pizarro y los 
suyos hubieron aquella inmensa riqueza de vasijas 
y cántaros de oro y plata, que les trajeron cuando 
tuvieron preso al Inca Atagualpa. E n este templo 
hay relación cierta, que hablaba visiblemente el 
Demonio, y daba respuestas desde su oráculo, y 
que á tiempos veían una culebra muy pintada; y 



D E L A HISTORIA M O R A L D E Í N D l A S 45 

esto de hablar y responder el Demonio en estos 
falsos santuarios, y engañar á los miserables, es 
cosa muy común y muy averiguada en Indias; 
aunque donde ha entrado el Evangelio, y levanta­
do la señal de la Santa Cruz, manifiestamente ha 
enmudecido el padre de las mentiras, como de su 
tiempo escribe Plutarco ( i ) : Cur cessaverit Pithias 
fundere oracula. Y San Justino Mártir trata largo 
(2) de este silencio que Cristo puso á los demo­
nios que hablaban en los Idolos, como estaba mu­
cho antes profetizado en la divina Escritura. E l 
modo que tenian de consultar á sus dioses los mi­
nistros infieles hechiceros, era como el Demonio 
les enseñaba; ordinariamente era de noche; y en­
traban las espaldas vueltas al Idolo, andando 
hácia atrás; y doblando el cuerpo, y inclinando la 
cabeza, poníanse en una postura fea, y así consul­
taban. L a respuesta de ordinario era en una ma­
nera de silvo temeroso, ó con un chillido, que les 
ponia horror; y todo cuanto les avisaba y manda­
ba, era encaminado á su engaño y perdición. Y a , 
por la misericordia de Dios, y gran poder de 
Jesu-Cristo, muy poco se halla de esto. Otro 
templo y adoratorio aun muy mas principal hubo 
en el Perú, que fué en la ciudad del Cúzco, adon-

(1) Piulare, lib. de Trac. re. 
(2) Justin. in Apolog. pro christian. 
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de es ahora el Monasterio de Santo Domingo; y 
en los sillares y piedras del edificio, que hoy dia 
permanecen, se echa de ver que fuese cosa muy 
principal. Era este templo como el Panteón de los 
Romanos, cuanto á ser casa y morada de todos 
los dioses. Porque en ella pusieron los Reyes Incas 
los dioses de todas las provincias y gentes que 
conquistaron, estando cada Idolo en su particular 
asiento, y haciéndole culto y veneración los de su 
provincia con un gasto excesivo de cosas que se 
traían para su ministerio; y con esto les parecía 
que tenian seguras las provincias ganadas, con 
tener como en rehenes sus dioses. E n esta misma 
casa estaba el Puncháo, que era un Idolo del Sol, 
de oro finísimo, con gran riqueza de pedrería, y 
puesto al oriente con tal artificio, que en saliendo 
el Sol, daba, en él; y como era el metal finísimo, 
volvían los rayos con tanta claridad, que parecía 
otro Sol. Este adoraban los Incas por su dios, y al 
Pachayachachíc, que es el hacedor del Cielo. E n 
los despojos de este templo riquísimo dicen, que 
un soldado hubo aquella hermosísima [plancha de 
oro del Sol; y como andaba largo el juego, la per­
dió una noche jugando. De donde toma origen el 
refrán que en el Perú anda de grandes tahúres, 
diciendo: juega el Sol, antes que nazca. 



C A P Í T U L O XIII 

De los soberbios Templos de Méjico. 

Pero sin comparación fué mayor la superstición 
de los Mejicanos, así en sus ceremonias, como en 
la grandeza de sus templos, que antiguamente lla­
maban los Españoles el Cu, y debió de ser vocablo 
tomado delos ls leñosde Santo Domingo, ó de Cuba, 
como otros muchos que se usan, y no son ni de Es­
paña ,ni de otra lengua que hoy dia se use en Indias, 
como son maíz, chicha, vaquiano, chapetón, y 
otros tales. Habia, pues, en Méjico el Cu, tan fa­
moso templo de Vitzipúztli, que tenia una cerca 
muy grande, y formaba dentro de sí un hermosí­
simo patio: toda ella era labrada de piedras gran­
des á manera de culebras, asidas las unas á las 
otras; y por eso se llamaba esta cerca Coatepán-
tl i , que quiere decir cerca de culebras. Tenían las 
cumbres de las cámaras y oratorios donde los 
Idolos estaban, un pretil muy galano, labrado 
con piedras menudas, negras como azabache, 
puestas con mucho orden y concierto, revocado 
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todo el campo de blanco y colorado, que desde 
abajo lucía mucho. Encima de este pretil había unas 
almenas muy galanas, labradas como caracoles: te­
nía por remate de los estribos dos Indios de piedra,, 
asentados con unos candeleros en las manos, y de 
ellos salían unas como mangas de cruz, con rema­
tes de. npas plumas amarillas y verdes, y unos ra-
pacejos largos de lo mismo. Por dentro de la cer­
ca de este patio había muchos aposentos de Rel i ­
giosos, y otros en lo alto para Sacerdotes y Papas, 
que así llamaban á los supremos Sacerdotes que 
servían al Idolo. Era este patio tan grande y es­
pacioso, que se juntaban á danzar ó bailar en él en 
rueda al derredor, como lo usaban en aquel reino,, 
sin estorbo ninguno, ocho 6 diez mil hombres, que 
parece cosa increíble. Tenia cuatro puertas 6 en­
tradas á oriente y poniente, y norte y medíodiar 
de cada puerta de estas principiaba una calzada 
muy hermosa de dos y tres leguas; y así había en 
medio de la laguna, donde estaba fundada la ciu­
dad de Méjico, cuatro calzadas en cruz muy an­
chas, que la hermoseaban mucho. Estaban en es­
tas portadas cuatro dioses, ó Idolos, los rostros-
vueltos á las mismas partes délas calzadas. Frontero 
de la puerta de este Templo de Vitzílipúztlí había 
treinta gradas de treinta brazas de largo, que las d i ­
vidía una calle que estaba entre la cerca del patio 
y ellas. E n lo alto de las gradas había un paseadero 
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de treinta pies de ancho, todo encalado: en medio 
de este paseadero una palizada muy bien labrada 
de árboles muy altos puestos en hilera, una braza 
uno de otro: estos maderos eran muy gruesos, y 
estaban todos barrenados con unos agujeros pe­
queños: desde abajo hasta la cumbre venían por 
los agujeros de un madero á otro unas varas del­
gadas, en las cuales estaban ensartadas muchas 
calaveras de hombres por las sienes: tenia cada 
una veinte cabezas. Llegaban estas hileras de ca­
laveras desde lo bajo hasta lo alto de los maderos, 
llena la palizada de cabo á cabo, de tantas y tan 
espesas calaveras, que ponian admiración y gri­
ma. Eran estas calaveras de los que sacrificaban, 
porque después de muertos, y comida la carne, 
traían la calavera, y entregábanla á los ministros 
del templo, y ellos la ensartaban allí, hasta que se 
calan á pedazos; y tenían cuidado de renovar con 
otras las que caían. E n la cumbre del templo es­
taban dos piezas como capillas, y en ellas los dos 
Idolos que se han dicho de Vitzüipúztli, y su 
pañero Tlalóc, labradas las capillas dichas^ 
figuras de talla; y estaban tan altas, que park su" 
bir á ellas, había una escalera de ciento y veinte 
gradas de piedra. Delante de sus aposentos había 
un patio de cuarenta pies en cuadro, en medio del 
cual había una piedra de hechura de pirámide 
verde y puntiaguda, de altura de cinco palmos; 

TOMO n. £• 
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y estaba puesta para los sacrificios de hombres 
que allí se hacían, porque echado un hombre de 
espaldas sobre ella, le hacía doblar el cuerpo, y así 
le abrían, y le sacaban el corazón, como adelante 
se dirá. liabia en la ciudad de Méjico otros ocho 
ó nueve templos como éste que se ha dicho, los 
cuales estaban pegados unos con otros dentro 
de un circuito grande; y tenían sus gradas par­
ticulares, y su patio con aposentos y dormitorios. 
Estaban las entradas de los unos á poniente, otros 
á levante, otros al sur, otros al norte, todos muy 
labrados, y torreados con diversas hechuras de 
almenas y pinturas, con muchas figuras de piedra, 
fortalecidos con grandes y anchos estribos. Eran 
estos dedicados á diversos dioses; pero después 
del Templo de Vítzilipúztli, era el del Idolo Tez-
catlipúca, que era dios de la penitencia, y de los 
castigos, muy alto, y muy hermosamente labrado. 
Tenia para subir á él ochenta gradas, al cabo de 
las cuales se hacía una mesa de ciento y veinte 
pies de ancho; y junto á ella una sala toda enta­
pizada de cortinas de diversos colores y labores: 
Ha puerta baja y ancha, y cubierta siempre con un 
velo; y solo los Sacerdotes podían entrar; y todo 
el templo labrado de varias efigies y tallas, con 
gran curiosidad, porque estos dos templos eran 
como Iglesias Catedrales, y los demás en su res­
pecto como Parroquias y Hermitas. Y eran tan 
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espaciosos y de tantos aposentos, que en ellos ha­
bía los Ministerios, Colegios, Escuelas y Casas de 
Sacerdotes, que se dirá después. Lo dicho puede 
bastar para entender la soberbia del Demonio, y 
la desventura de la miserable gente, que con tan­
ta costa de sus haciendas, trabajo y vidas servían 
á su propio enemigo, que no pretendía de ellos 
mas que destruirles las almas, y consumirles los 
cuerpos; y con esto muy contentos, parecíéndoles 
por su grave engaño, que tenían grandes y pode­
rosos Dioses, á quien tanto servicio se hacía. 

C A P Í T U L O X I V 

De los Sacerdotes y oficios que hadan. 

E n todas las naciones del mundo se hallan hom­
bres particularmente diputados al culto de DioS 
verdadero ó falso, los cuales sirven para los sa­
crificios, y para declarar al pueblo lo que sus Dio­
ses les mandan. E n Méjico hubo en esto extraña 
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c-i riosidad; y remedando el Demonio el uso de la 
Iglesia de Dios, puso también su orden de Sacer-
cerdotes menores, mayores y supremos, y unos 
como Acólitos, y otros como Levitas. Y lo que 
mas me ha admirado, hasta en el nombre parece 
que el Diablo quiso usurpar el culto de Cristo para 
í, porque á los supremos Sacerdotes, y como si 

dijésemos Sumos Pontífices, llamaban en su anti­
gua lengua Papas los Mejicanos, como hoy dia 
consta por sus historias y relaciones. Los Sacer­
dotes de Vitzilipúztli sucedían por linages de cier­
tos barrios diputados á esto. Los Sacerdotes de 
otros Idolos eran por elección ó ofrecimiento des­
de su niñez al templo. Su perpetuo ejercicio de los 
Sacerdotes era incensar á los Idolos, lo cual se ha­
cia cuatro veces cada dia natural: la primera en 
amaneciendo: la segunda al medio dia: la tercera 
á puesta del Sol: la cuarta á media noche. A esta 
hora se levantaban todas las Dignidades del tem­
plo, y en lugar de campanas tocaban unas bocinas 
y caracoles grandes, y otros unas flautillas, y ta­
ñían un gran rato un sonido triste; y después de 
haber tañido, salia el Hebdomadario ó Semanero, 
vestido de una ropa blanca como Dalmática, con 
su incensario en la mano lleno de brasa, la cual 
tomaba del brasero ó fogón que perpetuamente 
arclia ante el altar, y en la otra mano una bolsa 
llena de incienso, del cual echaba en el incensario 




